
La historia de San Jorge y el VW 

 
Érase una vez un Pueblo A al pie de las montañas, donde toda la gente se conocía. 
 
Chico era feliz con su familia y su vaca. Iba cada día a la montaña con su vaca, que en el 
pueblo era una vaca normal, pero en las montañas se transformaba en una vaca mágica que 
sabía volar. Chico pasó días y semanas en la espalda de la vaca. Pero un día la vaca 
desapareció. Chico la buscó por todos lados, pero no la encontró. 
 
Por eso, decidió marcharse de su pueblo en un microbús VW que encontró en la calle. Después 
de todo un día de viaje, Chico se perdió y estaba cansado y quería dormir. Buscando un lugar, 
conoció al caballero Jorge, un hombre valiente con un GPS de última generación. Jorge decidió 
acompañarle a Chico y buscar la vaca mágica. Chico estaba contento. 
 
Al tercer día, llegaron a un cañón grande como un dragón e imposible para atravesar. Jorge 
vio al hombre pájaro y le pidió si sabía cómo atravesar el cañón. El hombre pájaro tenía un 
amigo muy fuerte: el gigante. El hombre pájaro voló al gigante y le pidió ponerse como un 
puente en el cañón. Así Chico y Jorge pudieron atravesar el cañón. 
 
Cuando llegaron al Pueblo B, Chico tenía hambre pero no había nada de comer. Solo había una 
casa de chocolate de color blanco y lila. ¡Qué encantadora! 
 
Chico corrió a la casa y comió la puerta de chocolate. ¿Y qué apareció? ¡La vaca mágica! 
 
Y colorín, colorado, este cuento se ha acabado. 
 

 

 

 
Érase una vez un grupo de amigos. Querían hacer una barbacoa. Había Dragón y su novia 

Safira, dos lindos dragones. También había San Jorge y su esposa, la princesa María-Rosa. El 

problema era que para hacer una barbacoa, necesitaban fuego. Desafortunadamente, los 

dragones tenían la gripe Dragona y por eso, se acabó su fuego. El único remedio contra la 

gripe era bañarse en un volcán. Así que el grupo se fue en minibús al volcán de Transilvania. 

En el maletero del bus, no había maletas sino Comida, una deliciosa oveja gorda y simpática. 

Estaban cantando ‘Despacito’ y de repente apareció un gran fuego enfrente del bus. Eso fue 

Malita, la exnovia de Dragón. “Dragón cabrón, ¿por qué vienes aquí con esa gorda? En este 

volcán besamos por primera vez. ¡Os voy a matar!” Dragón y Safira no podían defenderse por 

su falta de fuego. San Jorge estaba viendo el último episodio de Juego de Tronos con María-

Rosa, los dos muy distraídos. En este momento, Comida se escapó, tomó la espada de San 

Jorge y mató a Malita. “Esta noche, tú serás la comida de la barbacoa”. 

Colorín colorado, en la barbacoa Malita se ha terminado. 



 

 

Había una vez San Jorge, que quería regresar a casa pero la rueda de su bici se rompió. 

Entonces, hacía dedo a un minibús que pasaba por el camino. El minibús estaba conducido por 

Gilgamesli y su compañero Enkidu y dos presos con una vaca mágica. San Jorge se fue con 

ellos. Fumaban algo muy chulo y la vaca mágica les transformó en ranas. Los protagonistas 

fueron comidos por la vaca que conquistó el mundo. De hecho, el pueblo B no existía y todo 

fue un plan malvado de la vaca. 

Colorín colorado, este cuente no se ha acabado en este mundo. 

La moraleja: ¡no tomes drogas en presencia de una vaca mágica! 

 

San Jorge y los niños pobres 

Érase una vez un santo que se llamaba San Jorge. Vivía en Valencia y tenía que ir a Barcelona 
para una misión secreta. Tenía que hacer muchos kilómetros y el camino era muy peligroso. 
Conducía en minibús de VW con mucho espacio. 

Media hora después de su salida, encontró a un loco en el camino haciendo muchos gestos 
para parar la furgoneta. El loco también tenía que ir a Barcelona, con una bolsa grande. San 
Jorge le ayudó a ponerla en el maletero. 

50 kilómetros después, un golem monstruoso tomó la camioneta en las manos y caminó a 
grandes pasos en dirección de Barcelona. Pero en un valle, un poco más lejos, vivían los niños 
pobres y saltaron delante del minibús y el golem dejó caer el minibús en el lago del valle y 
quiso comer a los niños porque tenía hambre. 

En este momento San Jorge se convirtió en un pájaro mágico y salvó el minibús del lago y 
mató al golem segundos antes de que el golem comió los niños. Después de la lucha, San 
Jorge pudo continuar el viaje. 

El loco, afortunadamente, se convirtió en un hombre normal cuando se dio cuenta de que los 
niños pobres eran sus niños perdidos. Todos fueron tan felices. La bolsa del loco estaba llena 
de dinero. 

Y colorín colorado, este cuento se ha acabado. 

 

Había una vez una pequeña ciudad en las montañas de un país muy lejano. Un día el rey 
decidió enviar a San Jorge a por el príncipe porque un hombre pájaro le había robado al otro 
lado de las montañas.  

San Jorge tomó el minibús VW y empezó el viaje. De repente, tuvo que pararse. Un preso 
quiso robarle el dinero y el minibús. San Jorge lo mató inmediatamente.  



Un poco más lejos, encontró a tres brujas que le prometieron buscar con él al príncipe en 
cambio de transporte. Al siguiente puente, apareció una hechicera guapísima. San Jorge le 
pidió su número de teléfono y se fue.  

Durante la noche, San Jorge le mandó un SMS y en este momento apareció una vaca mágica. 
La vaca le pidió: ¿Qué es lo que quieres más en tu vida?” “Quiero salvar al príncipe y casarme 
con la hechicera.” “Vale, entonces, tienes que matar un mono, beber su sangre y después 
sabrás dónde está el príncipe.”  

San Jorge lo hizo y el día siguiente, encontró al príncipe. Cuando la hechicera lo supo, se 
enamoró de San Jorge y tenían muchos niños santos y malos.  

Y colorín, colorado, este cuento se ha terminado.  

 

Érase una vez un minibús con San Jorge, un inválido y su cuidadora. Ellos se dirigían hacia una 
iglesia donde vivía el cura. En el camino apareció un demonio y les pidió que lo llevaran a la 
iglesia. El objetivo del demonio era matar al cura.  

Pero San Jorge sacó su espada y le dio un golpe sanguinario. Finalmente, San Jorge lo 
decapitó y el dragón desapareció en el aire. En la tierra se quedó un charco de sangre. San 
Jorge guardo esta sangre y la llevó hasta la iglesia. Allí, el cura le echó una gota de sangre al 
inválido y éste se recuperó.  

Y colorín, colorado, este cuento se ha terminado.  

 

 


